
ICATÓLICOSI
H oy más que nunca 

la Igiesia necesita del 
am or y  generosidad de 
sus hijos.

N o seaiti sordos al 
clam or do lo rido  de la 
M adre y  acudid presu­
rosos en su auxilio .

A D M IN IS T K A Ü O R  

D on  C á n d id o  L e d e s m a  S a n to s
B e n e fic ia d o  O rsan is ta  d e  la  S. I. C.

D IR E C T O R  

D ort J e s ú s  P e r e ir a  S á n c h e z
P á r r o c o  d e  h ta . M arina

V IC E -D IR E C T O R  

D o n  S a tu rn in o  M o r o  P a lo s
B e n e fic ia d o  y  P r o fe s o r  d e l S em in ario

Santo Evangelio
13. En este mismo día dos de ellos iban a una 

aldea llamada Emaús, distante de Jerusalén el es­
espacio de sesenta estadios —¡4. V conversaban 
entre si de todas las cosas que habían acontecido. 
— ¡5 . Mientras así discurrían y conferenciaban re­
cíprocamente, e l mismo Jesús, juntándose con ellos, 
caminaba en su compañía.—¡6 . Mas sus ojos esta­
ban como deslumbrados, para que no le reconocie­
sen.— Í7. Dijoles, pues: ¿Qué conversación es esa 
que, caminando, lleváis entre los dos, y por qué 
estáis tan tristes? ^ ¡ 8 .  Uno de ellos, llamado 
Cleofás, respondiendo, le d ijo: ¿Tú solo eres tan 
extranjero en Jerusalén. que no sabes lo  que ha pa­
sado en ella estos días? — /9. Replicó él: ¿Qué? Lo  
de Jesús Nazareno, respondieron, e l cual fu é  un 
profeta poderoso en obras y en palabras a los ojos 
de Dios y de todo e l pueblo:—20. F  cómo los prin ­
cipes de los sacerdotes y nuestros jefes le entrega­
ron a P ila to  para que jaese condenado a muerte, y 
le han crucificado.—2 Í . Mas nosotros esperábamos 
que él era e l que había de redimir a Israel; y, no 
obstante, después de todo esto he ahí que estamos 
ya en el tercer día después que acaecieron dichas 
cosas. -2 2  Bien es verdad que algunas mujeres de 
entre nosotros nos han sobresaltado, porque antes 
de ser de día fueron a l sepulcro —23. Y  no habien­
do hallado su cuerpo, volvieron diciendo habérse­
les aparecido unos ángeles los cuales les han ase­
gurado que está vivo. - 24. Con eso algunos de los 
nuestros han ido a l sepulcro i’ hallado ser cierto lo 
que las mujeres dijeron; pero a Jesús np le han en­
contrado.— 25. Entonces les dijo él: ¡Oh necios y 
tardos de corazón para creer todo lo  que anuncia­
ron ya los profetas/-26. Pues qué, ¿por ventura no 
era conveniente que e l Cristo padeciese todas estas 
cosas, y entrase así en su g loria? .—27 Y  empe­
zando por Moisés, y discurriendo p o r todos los pro- 
j^tas, les interpretaba en todas las Escrituras los 
lugares que hablaban de él. 28. En esto llegaron 
cerca de la aldea adonde iban, y él h izo ademán 
de pasar adelante.— 29. Mas le detuvieron porjuer- 
za diciendo: Quédate con nosotros, porque ya es 
tarde y va ya e l día de caída. Entró, pues, con 
ellos;— 30. Y  estando juntos en la mesa, tomó el

EN FAVOR DEL SEMINARIO

En ¡a fiesta de San José, patrono de la Iglesia 
universal, hay obligación en nuestra diócesis, según 

ordenación de nuestro am antfsim o Prelado en c irc u ­
lar de 22 de enero d(í 1930, ha}» ob ligación  decim os, 
de* hacer en faVor del Sem inario una co lecta en todas 
las ig le .'ias, aun en las de regulares.

Es el Sem inario un colegio en el que se instruyen 
y  educan los adolescentes para el estado clerical 
R ecib ió  por vez prim era el nom bre en el C on c ilio  de 
T ren to .

En nuestra diócesis se inauguró el Sem inario  en 

el año 17H9 por el Excm o, S r. O bispo D on Cayetano 

A u tu n io  C u a d 'ille ro  y  M ota  de gratísim a m em oria, 
que l(‘ construyó  desde los c im ientos. Su h is toria , 
llena d "  páginas de exhuberante Vida, asi como la del 
C oh gio de San Cayetano unido al Sem inario  de íde  
el año 1876 por el Excm o. S r. Obispo A dm in istrador

pan y le bendijo, y habiéndole partido, se lo  d i ó ~  
31. Con lo  cual se les abrieron los ojos y le cono­
cieron: mas él, de repente, desapareció de-su vista 
— 32. Entonces se dijeron uno a otro: ¿N o  es ver­
dad que sentíamos abrasarse nuestro corazón mien­
tras nos hablaba p o r e l camino, y nos explicaba las 
Escrituras.—3 3  V  levantándose a l punto, regresa­
ron a jerusalén, donde hallaron congregados a los 
once .Apóstoles, y a los otros de su séquito —34. Y  
que decían: E l Señor ha resucitado realmente, y se 
ha aparecido a Simón.— 35. Ellos, por su parte, 
contaban lo  gue les había sucedido en el camino, y 
cómo le habían conocido a l partir e l pan —36. 
Mientras estaban hablando de estas cosas, se pre­
sentó Jesris, de repente, en medio de ellos, y les d i­
jo :  La paz será con vosotros. Soy yo: no temáis.—  

3 7 . - - E Ü 0 S ,  empero, atónitos y atemorizados, se 
imaginaban ver algrin espiritu.—3 8 . Y  Jesús les 
dijo: ¿De qué os asustáis, y por qué dais lugar en 
vuestro corazón a tales pensamientos?.—39. Mirad 
mis manos y mis pies: yo mismo soy: palpad y con­
siderad que un espíritu no tiene carne n i hueso co­
mo vosotros veis que yo ten g o .-4 0 . Dicho esto, 
mostroles las manos y los pies

S. Lucas, cap. 24, vv. 13-40
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Apostó lico  Don N arc iso  M artínez Izquierdo, uno de 
ios Prelados más insignes d f  ia Iglesia española con­

temporánea. honra la h istoria  por otros títu los  Insig­
ne de C iudad R odrigo.

Es el Sem inario  ei corazón de la diócesis. Sin él no 

haysacerdotesque ofrezcan la v ic tim ad iv ina . maestros 
que enseñen la ciencia de la salvación, m inistros de los 

sacramentos que confieren la gracia, continuadores y  
realizadores de la obra redentora de Jesucristo en lá 
que se fundan las v irtudes públicas y privadas, el de­
recho. la autoridad, la paz social, ia misma libertad y 
dignidad del hom bre, com o demuestran unidas la re­
velación y  la h istoria .

R ecordar estas ideas de mutua com penetración 
entre  el Sacerdocio y el Sem inario  es siempre opor­
tuno, porque, como decía el inm orta l León X l l l :  «Hay 
cosas tan necesarias al bien de la R elig ión, que no 
basta indicarlas una sola vez; antes deben recordarse 

y  recordarse insistentem ente. A  éstas pertenece so­
bre todo el cuidado de los Sem inarios, de los que de­
pende la suerte de la lglesia>.

Todos los ca tó licos deben interesarse para que en 
el Sem inario haya los medios exig idos por lá Peda­

gogía y  por !a H ig iene, y  los maestros más aptos en 
Virtud y  en ciencia a fin  de conseguir la form ación 
completa de los jóvenes destinados al Sacerdocio. 
Pertenezcan, pues todos los fie les a la O bra de las 
Vocaciones eclesiásticas, fundada por nuestro aman- 
tís im o Prelado en 19 de Febrero de 1955, con seccio­
nes parroquiales en todas las parroquias de la d ióce­

sis. En esta O bra encontrará fácilm ente los modos de 
cum plir la obligación que tienen todos de ayudar o 
favorecer al Sem inario.

T A R E A  U R G E N T E

Reconquista de la Parroquia

La anhelada liberación de los pueblos españoles, 
que hoy gim en bajo el signo comunista soportando el 
yugo  esclavizante de las hordas, será sin duda uno 
de los objetivos de esta justa gut-rra o cruzada santa 
que habemos em prendido los verdaderos hijos de 
España.

C on la liberación nos vendrán los síibrosos frutos 
de la v ic to ria : paz, a rm onía, jus tic ia , pan y  trabajo .

F actor im prescindible  y  colaborador eficaz de la 
robusta autoridad del Estado en todos los pueblos 
habrá de ser un hombre, que en anteriores é p o c a s -  
descontada, desde iuego, la de la nefasta República 

— pasaba en la sociedad obscurecido, p re terido, des­
preciado y  perseguido: el párroco. Y  o fic ina necesa­
ria de toda activ idad social y  todo progreso m oral y  

cu ltu ra l — aparte de ia acción cató lica, según el fin  
ins tituc iona l— tendrá que serlo forzosam ente la parro ­
quia.

A l hablar de la parroquia, entendemos no el m is­

mo tem plo, corazón de la fe lig resía, sino la grey de 
fie les sometida al cuidado y  vig ilancia  del pastor, que 
atiende a sus necesidades espirituales.

Esta g rey es la que ha de reconquistarse, que no 
ei tem plo hundido o incendiado.

M uchos años antes de ia presente revo lución, ia 
clase alta— salvo hon'osas exct-pciones— estaba reñ i­
da ya con la parroquia; el cura, se Veía privado de 
ciertas asistencias, y , por su hum ilde condición que 

no le perm itía  desahogos económ icos para b rilla r en 
el pueblo era considerado como potencia inferior.

La clase m edia,em bebida en sus continuas faenas, 
buscando el fiiayo r y  m ejor po rven ir— ansia a v a ra -  
en el cu ltivo  de sus campos o en el cuidado de sus in ­

dustrias y  ganados, venía haciendo m uy poco caso de 
la autoridad espiritual del párroco.

La clase baja, como no percibía inm ediata u tilidad 
m ateria l de parte del pastor de almas, es decir, como 

no podía verse socorrida en sus perentorias necesida­
des y . además, palpaba el mal e jem plo social de las 

otras clases superiores, se desentendió d e fin itiva ­
mente de la Iglesia.

En resumen, el cura predicaba en el Vacío más 
espantoso y  el tem plo  se hallaba desierto la mayor 
parle  del año.

Están a la \is la  las consecuencias. Todas las c ia ­
ses las han palpado ya. y  en el papel de víctim as de 
las hordas revo lu :ionaria< poca diferencia les ha lle­

vado ei cura. La catástrofe moral, esp iritua l, social y 
económica a todos, aiti>s y  bajos, sin rem isión ha al­
canzado.

‘ D e D ios nadie se ríe  impunemenie>

* * *

Será edificado el nuevo Estado en España, con 
todas las >-oiisecueT)cias.

U rge en el aspecto que nos ocupa, enmendar ye ­
rros pasados.

T oda veneración de los feligreses hacia el cura, 
ha de parecer pequeña, considerando que en la parro­
quia pocos varones como él están capacitados para 
ser receptáculos de secretos y  mist-^rios fam iliares, 
pocos com o él poseen tm  fina  y  educada sensibilidad 
p:ira el do lor, ia m iseria y  el su frim iento, pocos como 

él gozan del don de discreción en el consejo, y  nadie 
como é l se h A\a investido de tan alta  autoridad.

Labor obscura, paciente, im perceptib le  continua, 
amarga, la del párroco al frente de su fe lig resía. T em ­

peram ento de héroe, de hombre sacrificado de espí­
r itu  tem plado, tiene que ser el de un cura, pues obra 
tales m ilagros.

E i pueblo que no cuente para su reconstrucción 
moral con la ayuda del sacerdote, su frirá  indefectib le ­
mente, antes de term inar la obra, una derrota irrepa ­
rable.

L o s  sacerdotes son hombres cu ltos, disciplinados, 
laboriosos y  correctos. Y  en el nueVo Estado católico, 
harán honor a sus proverbiales cualidades, rendirán
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fru to  a la P a tr ia --a  la que tanto  aman— 3» serán pro­

vechosos instrum entos para la obra de regeneración 
so da ! que va a acom eterse, en benefic io  de los espa­
ñoles, aun de aquellos que moran en los más escon­
d idos rincones del te rr ito rio  nacional.

D ifíc ilm en te  se logrará por las leyes, en pueblos 
rurales y  pequeñas aldeas, en villas grandes y  en 

ciudades populosas, ;io  que, de común acuerdo, no 

consigan el cura y  las demás autoridades m un ic i­

pales.
A l párroco, pues, hay que devolverle su ind iscu­

tib le  prestancia, su rango de embajador de C ris to  en 

la tierra.
De la d ign ificac ión  dcl m in istro  de D ios  depende­

rá en gran parte la prosperidad de los pueblos.

Esa será la manera de reconquistar la parroquia, 

cuyas nobles tareas y  funciones fueron en tiem po o l­
vidadas por muchos, con tanto  quebranto espiritua l y  

socia l.— O R L A N D O .

Canto y Plegaria
A  los g loriosos O bispos, m i querido 

t ío  don José M oro y  demás sacerdotes 
asesinados por la bestia ro ja en España

Aquél g rito  infernal de rebeldía 
¡M uera  en la cruz. Por rey  no lo queremos!, 
que contra  C ris to  levantara un día 
la chusma ciega e impía, 
han Vuelto a pronunciar labios blasfemos, 
han repetido con rugiente' saña 
sobre el solar de la bendita España 

las hordas infernales.

Y  m ientras con alardes de bravura, 
en pos de los eternos ideales,
del pueblo hispano la porción más pura 
Vierte por D ios su sangre generosa, 

en lucha noble, recia y  vigorosa. 
al)á en la España roja m oscovita, 
desatadas las fu rias  del Averno,

¡G uerra  a D io s !— la im piedad furiosa grita . 

¡G uerra  a la Ig les ia !— declaró el gobierno. 
¡G uerra  a D ios  y  a la Iglesia! — con rugido 

de hiena grita  el pueblo enloquecido.
Y  en son de guerra la impiedad atea 

salió de la ciudad, llegó  a la aldea.

c o rr ió  los campos, se in ternó en los montes, 
traspasó las montanas y  horizontes, 
gritando con fu ro r— ¡G uerra  a D ios , guerra! 
¡Borrem os su m emoria de la tie rra !

Vedla a la Bestia im pía, rencorosa, 
arrancar toda marca relig iosa 
de los pechos cristianos

Vedla, rapaz, robar con sucias manos 
los sagrados tesoros. Vedla, odiosa.

reducir a pavesas las benditas 
casas de D ios: soberbias catedrales, 
tem plos grandiosos, plácidas erm itas, 

m onasterios de glorías ancestrales.
M as con todo , insaciada 

aún quedaba su rabi'-t contra  el C ie lo .

Y  elevando sangrienta su m irada, 

contra el E terno  lanza desde el suelo 
pena de muerte. Y  con ardor rugiente 
corre  en busca de C ris to . Y  prontam ente 
logra encontrar a C ris to , que amoroso 
se ofrece a repe tir hacia el C alvario  

su via de do lor y  bondadoso 
por su España querida 
verter su sangre y  entregar su vida.

Obispos de Jaén, Q uad ix , Solsona, 
C uenca, Barbastro, L é rida , A lm ería ,

C iudad Real, S igüenza y  Tarragona; 
Sacerdotes hermanos; Religiosos, 
honra y  prez de la hispana clerecía , 
que a m iliares ca íste is v ictoriosos 
al vil zarpazo de la Bestia im pía.

Era is C ris to .— En vosotros C ris to  estaba, 

Por eso con sañuda alevosía 
¡a Bestia, el A n tic ris to , os perseguía, 
y  de escarnios y  burlas os llenaba, 
y  a torm ento cruel os condenaba, 
y  os dio la m uerte como a C ris to  un día.

Erais C ris to , g loriosos sacerdotes.
E l os sacó de la cristiana masa 
y  os marcó con su selló esclarecido 
y  os co n fir ió  sus celestiales dotes 
y  os h izo  los guardianes de su casa 
y  os ung ió  con el óleo bendecido 
de su eterno y  d iv ino  sacerdocio.

Erais C ris to  y , cual C ris to , rebosantes 
de amor y  ce lo , sin descanso ni ocio , 

co rría is  tras las almas, anhelantes 
de darles pasto de verdad sincera 
y  de lavar sus lacras denigrantes 
y  restañar piadosas sus heridas 

y  ¡levarlas por sendas conocidas 

a gozar de la Vida verdadera.
Era is C ris to  y , a C ris to  siempre fie les, 

también vosotros con la cruz cargasteis, 
la cruz del sacrific io  y  de las hieles, 
del dolor, de la afrenta y  del desprecio.

Y  como C ris to , el cá liz  aceptasteis, 

que a vuestros labios puso el Vulgo necio, 
la turba ingrata y  v il. a quien colmasteis 
de am or, de beneficios y  ternuras.

Y  com o C ris to , la tra ic ión  sufriste is 
de falaces amigos.
que os vendieron a vuestros enemigos.

Y  com o C ris to , en vuestras almas puras 

el salivazo inm undo recib iste is
del insu lto  soez, la chanza obscena.
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Y com o C ris to , en vuestra faz serena 
sufrió  de mano v il el golpe rudo.

Y  com o C ris to , mansos, silenciosos, 
o freciste is el cue llo  generosos

al cuch illo  sacrilego y sañudo, 

inm olando preciosa vuestra vida, 
en sacrific io  de expiación cumplida 

por las culpas de malos españoles, 

en holocausto de oración ferviente 

por la España, que hoy torna sonriente, 
aureolada de dulces arreboles, 

a los brazos de D ios bueno y clem ente.

Prelados, Sacerdotes, Religiosos, 

que en vuestra vida a C ris to  siempre fie les 
m ereciste is, fe lices 3; dichosos, 
con El beber el cá liz  de las hieles 
de su pasión, su m uerte, su m artirio .

Sacerdotes, hermanos ver:erables, 
que la dicha tuviste is venturosa 

de Seguir a Jesús hasta el C alvario  

y jun tar vuestra sangre fructuosa 
a la sangre d iv ina del C ordero, 

para lavar el crim en negro y  vario 

de un pueblo ing ra to , que m arcó su frente 
con el estigma desdorante y  fie ro  
del ateísmo y  la impiedad lug ien te .

Yo os tengo envidia, m ártires sagrados. 
Yo os contem plo en el C ie lo , coronados 
con la diadema hermosa y refulgente 
de los héroes de C ris to , tunicados 

con la veste purpúrea de las almas 
inmoladas en aras del Esposo 

y empuñando por ce tro  v ictorioso 

de eterno tr iu n fo  esplendorosas palmas.

¡G lo ria  a vosotros, g loria  sempiterna!
H o y  de la España desde el bajo  suelo, 
empapado de sangre fra tric ida , 
un canto de loor y  g lo ria  eterna 

sube hasta el trono, que en el a lto  C ie lo  
llenáis por recompensa merecida; 
un himno de alabanza, que del fondo 
de nuestros pechos sube a la garganta, 

para cantar con el sentir más hondo 
vuestro tr iun fo  tan a lto  y  g lorií* tanta.

Pero también se eleva fervorosa 
esta plegaria cálida y  doliente;

Tended una mirada bondadosa, 
una mirada de piedad clem ente 
sobre esta vuestra España, que hoy se agita 
en guerra crue l, en lucha desangrante 
contra la Bestia roja m oscovita, 

que intenta som eterla al infam ante 
yugo de la im piedad, el ateísmo, 
el im pudor, el crim en, la Vileza, 

e! hambre, la m iseria, la pobreza, 
el deshonor, el od io, ei sa lva jism o...

M irad la , por piedad, con el fogoso

y  dulce am or, con que por ella disteis 

Vuestra vida. La sangre, que vertiste is 

en las horas de vuestro tr iu n fo  honroso, 

ofrecedsela a D ios , de E l im plorando 
su bendición sobre la noble España, 

para que venza en esta gran campaña, 

para que logre ei tr iu n fo  no tardando, 
y  vuelva a ser la España venturosa, 

la España grande, justa y  religiosa, 
morada de la paz, templo grandioso, 
de norte a sur, de oriente  a occidente, 

donde se adora a D ios y  C ris to  asiente 

su trono indérrocable, trono hermoso, 
para re inar por siem pre, eternam ente, 

sobre la nueva España que hoy le jura, 
por el do lo r con la conciencia pura, 

fide lidad  y  am or inquebrantable, 

sum isión y  obediencia perdurable.

César Moro.

M i s c e l a n e a
S O F IS M A S  A N T IC A T Ó L IC O S

A  medida que se perfecciona el anteojo se perfec­
ciona la v isión: luego el anteojo ve .— A  medida que 

se perfeccionan los órganos del cu«rrpo se ejercen 
m ejor las funciones del alma: luego la materia quiere, 
piensa, siente.

E l carbonero no se puede explicar las m anifesta­
ciones de la ciencia de H um boit: luego H um bo it no 

es sab io .— El incrédulo no se pue>ie exp licar las nia- 
n ifestacio iies de justic ia  de D ios; luego D ios no es 
justo.

Es evidente que el hombre no nació par.j v iv ir  en 
la mar luego no debe hab. r  m arineros.— Es evidente 
que eí hombre no nació para el ce liba to , para el a is­
lam iento: luego no d('be haber c lérigos, ni fra iles ni 
monjas — R icardo C arrasquilla.

E L  R O S A R IO

EN FAM ILIA  O  EN EL TE M PLO

H ay algo de solemne en ese sonido dulce y  mo­
nótono, con ei que la paiabta, sin pasión, sin modu­
laciones terrestres, se alza ai c ie lo , como lo hace el 
humo del incienso sobre el a ltar, suave, sin co lo r y 
sin ím petu, como impulsados por la atracción del c ie ­

lo. A lgo  que conm ueve hondamente hay en esas pa­
labras m il Veces repetidas porque m il Veces son sen­
tidas; en esos rezos, en que se unen m illones de co­
razones al pie del trono  de D ios; en esos rezos, que 
son trad ic ión  verbal no interrum pida de Jesucristo  y  
de sus apóstoles, que han santificado las alm as de 
m il generaciones; en esos rezos tan perfectos y  cum ­
plidos, que en vano querrían perfeccionarlos todos los 
adelantos y todas las ilustraciones del esp íritu  hu­
mano.
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